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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO EN SU RELIGIÓN. 

M U R C I A : S Á B A D O i 9 D E J U L I O D E iSizo. 

R E L I G I Ó N . 

L U C E S S O B R E E L C L E R O y C L E R I C A T O . 

A una religión santa en su origen, en sus medios y 
en sus fines le corresponden unos ministros consagrados 
privativamente á ella, y elevados por la dignidad de 
su carácter, y de sus funciones sobre el resto de sus hi­
jos. Tales son los miembros que componen esta Socie­
dad, que llamamos Clero. Baxo de este nombre están 
comprendidas l o s que se ha l lnn destinados al servicio 
divino. Su nomencLntura se deriva de la palabra grie*-
ga, que en nuestro idioma significa, suerte, porción, he­
rencia. En el antiguo testamento la tribu de Leví era 
llamada pertenencia del Señor. Aunque todos los cris­
tianos pueden gozar de esta apelación, no obstante, 
aquellos á quienes un üios de santidad ha elegido y 
consagrado de un modo particular para su culto .son en 
un sentido mas exacto su herencia y porción. Por lo 
mismo quando ellos abrazan este estado hacen profe­
sión y se deciden á tomar al Señor como á un Ser que 
concreta en sí todas sus riquezas, esperanzas y delicias. 
•En razón de estos sentimientos al recivir un Clérigo la 
primera tonsura exclama con transporte. ¡El Señor es ía 

^'^'^'^AT '̂ "̂  """i lJi"s, vos me la daréis-
- -^^uuas de ias pb.¡n)>js c;ue se han ocupado en te-


